
POLÍTICA 

PLATÓN Y OTROS FILÓSOFOS 

La ciudad ideal platónica es gobernada por los reyes-filósofos que han contemplado las Ideas y 

se han ejercitado en la virtud. Las semejanzas y diferencias de la propuesta política de Platón y 

el resto de filósofos son las siguientes: 

Los gobernantes no serán conducidos por la ambición personal y el derecho del más fuerte 

-como pretendían algunos sofistas como Trasímaco y Calicles-, sino que se inspirarán en la 

contemplación del orden inmutable de las Ideas. 

La teoría organicista del Estado presente en Platón y Aristóteles, según la cual el Estado es 

anterior al individuo y el hombre es un ser por naturaleza social que sólo dentro del Estado 

puede desarrollar su ser contrasta con las teorías contractualistas de Hobbes, Rousseau o 

Kant. Así, tanto Hobbes como Kant defienden que el hombre en estado de naturaleza no es un 

ser social sino que vive en un estado de guerra de todos contra todos. Según Kant, el motor del 

progreso social es la insociable sociabilidad del hombre. 

Asimismo, el carácter ético del Estado que se deriva del organicismo político de Platón y 

Aristóteles y que implica que la función del Estado incluye la virtud de los individuos es ajena al 

contractualismo de Kant quien considera que el Estado, ajeno a cualquier paternalismo, debe 

limitarse a garantizar la libertad política negativa o colibertad. 

El papel del filósofo en el Estado es diferente en Platón y Kant. Platón considera que es el 

apropiado para gobernar mientras que para Kant el filósofo debe limitarse a aconsejar al 

gobernante. 

Las críticas a la democracia aparecen tanto en Platón como en Kant. Para ambos la democracia 

es el peor de los sistemas políticos porque deja las decisiones en manos de una mayoría sin 

juicio. Esta crítica también aparece en Nietzsche. 

El sistema político propuesto por Kant está basado en los principios de representatividad y 

separación de poderes mientras que el de Platón es totalmente ajeno a estos conceptos propios de 

la Modernidad y la Ilustración. 

La igualdad de la mujer que puede ser tanto guardián como gobernante en la ciudad ideal de 

Platón contrasta con la misoginia generalizada del resto de los filósofos como Aristóteles o 

Nietzsche. 



El comunismo de los gobernantes en la ciudad ideal de Platón está presente en las utopías del 

Renacimiento como las de Tomás Moro y Campanella. 

En uno de los artículos preliminares de la Paz perpetua de Kant defiende la necesidad  de limitar 

los daños de la guerra para hacer posible la paz futura. Esta misma idea está presente en Platón 

al recomendar ciertas reglas que vigilen los enfrentamientos entre griegos. 

Son interesantes las críticas de Popper a las utopías, incluida la República de Platón y el 

comunismo de Marx. Para Popper, todas las utopías, desde Platón, tienen un carácter totalitario 

pues se conciben como sociedades perfectas en las que no cabe la libertad de pensamiento o la 

crítica. Además crítica  las prácticas de eugenesia que propone Platón y que tan catastróficas 

consecuencias tuvieron durante el dominio nazi. 

Cuando en el libro IX de la República Platón examina la psicología del tirano se adelanta  al 

descubrimiento del inconsciente por Freud. Recuérdese que según Platón el tirano es aquel que 

está dominado por una parte del alma más profunda y más baja que la apetitiva, aquella que se 

transparenta sólo en los sueños y que no se detiene ante ningún tabú, incluido el incesto.  

MARX 

En la sociedad ideal de Platón y de Marx la educación es pública para todos los jóvenes, tanto 

hombres como mujeres. El Estado proporcionará a cada uno la instrucción y educación según 

sus habilidades naturales. La educación no es tarea de las familias sino del Estado. 

Platón defiende la propiedad privada para la clase de los productores, los gobernantes  y 

guerreros han de ser asalariados. Marx defiende la expropiación de los medios de producción a 

los empresarios  y  el Estado distribuirá los beneficios de la acción productiva. 

Con respecto a Aristóteles, Marx considera la acción productiva la esencia del hombre porque 

permite la transformación de la natura y el desarrollo de las relaciones sociales; y como sabemos 

para Aristóteles el trabajo manual es muy inferior al intelectual y es propio de los esclavos. 

El hombre de Aristóteles es animal político y Marx pone de manifiesto que las leyes y las 

instituciones forman parte de la superestructura que justifica la opresión  de unos hombres 

sobre otros. Marx critica la labor de la filosofía y la ciencia considerándolas meras ideologías al 

servicio del poder. 

Finalmente, Marx defiende un sistema comunista basado en la igualdad donde existe una sola 

clase social, el proletariado. Y Aristóteles defiende una estructura social basada en la distinción 

de clases, las jerarquías y la esclavitud. 


